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¿Felicidad? ¿Paz? ¿Tranquilidad? ¿Seguridad? Estas son algu-

nas de las principales cuestiones de debate durante los siglos de his-

toria del ser humano para una existencia plena.   

Aristóteles ya en el siglo IV A.C. afirmaba que la felicidad es 

una actividad de acuerdo a la virtud. El hombre feliz vive bien y obra 

bien, ordena los actos hacia el máximo bien.  

Immanuel Kant en el siglo XVIII, la define como “el estado de 

un ser racional en el mundo, al cual, en el conjunto de su existencia, 

le va todo según su deseo y voluntad”. Por tanto, para este pensador 

moderno la felicidad depende de uno mismo, de su propio comporta-

miento y carácter. 

Y así, un sinfín de pensadores, filósofos y escritores durante la 

historia nunca se han puesto de acuerdo para definir esa felicidad tan 

necesitada.  

El hombre necesita llenar un enorme hueco dentro de sí mismo 

que durante su historia ha permanecido vacío.  Algunos pretenden 

llenarlo con bienes materiales como son las posesiones; otros prefie-

ren intentar llenarlo con poder y dinero; y otros posiblemente creen 

que con relaciones de distinto tipo podrán llegar a experimentar esa 

sensación de plenitud. Unos son del pensamiento de Aristóteles, don-

de las buenas obras me dan la felicidad y otro quizás son del pensa-

miento de Kant, donde  la decisión es propia e independiente de ser 

feliz. 

Sin duda, no voy a entrar a discutir con aquellos que me dicen 

que el dinero da la felicidad o que una pareja da la felicidad, porque 

posiblemente les tendría que dar parte de la razón, pero ¿Cuánto dura 

esta felicidad? ¿Acaso no dura apenas uno momento? ¿No es sino un 

segundo de felicidad que se acaba? ¿Y después qué? ¿Necesitamos 

más? ¿Qué haremos? 
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¡NO TE PREOCUPES! ¡HAY SOLUCIÓN! Y su nombre es JESÚS. 

Te invito a que leas Mateo 5, las bienaventuranzas, y sin duda 

descubrirás una verdadera revolución, un choque de culturas y civili-

zaciones, donde Jesús nos enseña que seremos bienaventurados/

felices cuando seamos pobres, lloremos o tengamos hambre y sed de 

justicia. ¡Espera! ¿Esto tiene sentido? Pues sí que lo tiene. 

Jesús no habla de las riquezas en los bancos o debajo del col-

chón, Él habla de tesoros en los cielos, “Yo he venido a proclamar 

las buenas noticias a los pobres”. 

Jesús nos habla de la tristeza y el llanto como un consuelo de 

su parte, como nuestro paño donde acercarnos a limpiarnos las lágri-

mas y motivarnos a continuar, “Ten ánimo, tus pecados han sido per-

donados”. 

Jesús nos enseña a los creyentes sobre contestar a maldición 

con bendición; “Aprendan de mí que soy manso y humilde”. Amor 

por sobre todas las cosas. 

Y también, Jesús nos muestra que suya es la justicia y que a 

través del amor debemos movernos por los perdidos. Nos mueve el de-

seo de que también ellos sean saciados por Cristo. 

Por tanto, ¿ERES FELIZ? Yo lo soy. Y lo soy porque tengo a 

Cristo en mi vida.  Tengo seguridad,  perdón y salvación. Tengo su 

compañía y su escucha; experimento día a día su GRACIA. ¿Cómo no 

voy a ser feliz? Si la fuente de mi felicidad es Cristo, y esta fuente es 

INAGOTABLE. 

No sigas manteniendo ese hueco vacío en tu corazón y llénalo 

con la presencia de Dios, las situaciones malas continuarán, pero es-

tarás  repleto de la paz y la felicidad que Dios te da. 
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